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TAdEIA. 
pg^tOSDE SüSCRICION. 

Oftrtagtna: Liberato Mont«lla y Gai'oia, Mayor 24, Ma­

drid y Provincias, •orrosponsalos de la casa de Saavedía. 

T'dtiiífSP'l'^ 

3EOUNDA ÉROCA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cai-tagena un mes 8 ra.^—Trimestre 24.—-Ptiéía d . 

ella, trimestre 80.—Números sueltos xua. reaL 

Jueves 15 de Febrero. 

SI Keo'^» Gairta&«Ba 

SONETO IMPROVISADO 
MtELITOfflSIOEL CADÁVER 

DE MI QUERIDO HIJO EUGENIO, 
á instanelat d« «arios (migoi. 

Esa es la tumba do reposa inerte 
Un hijo' que iadoraba con locura: 
Un ¿n^l de virtud y de hermosura 
Que, Isin pií̂ dad, me arrebató 1» mueíte. 

Mis ojos, hijo amado, quieren verte,' 
AunqM {^nM lá hiél dé la amargura. 
Que, alcont«mplar tu santa sepultura, 
Aun le resta valor k ua alaiia Íaert«> 

¡Abridla t«inibA ti»ttey|i»T<»0Ba, 
Y dé el ddloc ¿ n i ttiov oonauelol 
¡Alzad,,impávidos, jfia. fría losa, 
Y cablee pronto mi angustioso anhelo! 
Sólo él cadáver buscaré en la fosa. 
Que suálî lia pura-'.i,lá hallaré en el cielo. 

,4íitonio fiimtii, 

Cedianáo'' 4 tes ruegAs í̂e-' víftios 
amigos^ el Sr. 4). Antorilo Bienert 
nos ha'wutorhado para la publica­
ción del áoterior smieto. Como por 
él juzgarán nuestro» lectores, de las 
facultades del poeta,tque de hoy em­
pieza á Uamar i« atención de las per-
spnas néfi competentes y autoriza4. 
das en-hié b«Hft« letras, «s preciso 
ĉ ue nos detengamos un poco en ana­
lizarlo, en prueba de admiración y 
gratituátlA*géiii«'í«6«md6> de tm hi­
jo de CiHagénavVjw^HSOWio IWtío y 
dramáticx}' pr09vs«o dar á' su: patria' 
diai deiglbriáj'Si^eléxit^ del drütna, 
^uten-teeve «a pondr& en escena 
^n uno de los principales teatros de 
la C¿rtey-coryogpondo'A»k»*«iptfan-
«as que-hamo»; Concebido. 

Un butn sjpneto '̂dice Boileau, es 
•* torn^e|jtd 4e ios poetas, y vale más 
^® umipoeiiía; aunque no laltarün 
"»»»cho»,qua tal vei ignoren en que 
cooiiate esa gran dificultad en una 
composición tan breve. Martínez de 
a Rosaí-dice^ queientrtf miles que se 
j eserito,i,apenas «e eotíuentran 

»lgunoaqu4,puedan servir de mo-
aeio Puesbijam «n gípio que acaba 
,,f '̂ «•Pertar, sin librd», ni arte, ni 
meratona, «on Wte la Inteiigenela, 

- j V toe i i j j ^ j ci><'yi;í . . .: . i , .,,; 

la sensibilidad y la imitativa; pero 
atento y agradecido á los consejos y 
observaciones que se le hacen, crea 
y da forma á las bellas imágenes, 
que exceden, á veces, en actitud mo­
vimiento y colorido, á los mejores 
modelos. Analicemos un poco esta 
poesía, que, aunque se ha retocado 
lijeramente en algunos detalles, des­
pués de improvisada, esto no le qui­
ta el mérito de la espontaneidad da 
su creación. 

Un padre se encuentra en el lugar 
triste y sombrío de un cementerio 
que le recueüda á su hijo amado. La 
pena y el lentimiento, al ver la se-
pultura^le angustian el alma, y bus-
oâ *u»̂ 4enH»vo á'Su dolor, dirigiin-' • 
dose, no al objeto que lo motiva, cu­
yo cadáver reposa inerte, sin^tái^us 
amigos, ó á los que tiene delanta.tEsa 
68 la tumba...Hé aqui la magnifica 
situación del cuadro patético que 
tanto celebraron Quintana y Marti-
noz^de la Rosa al comentar la can­
ción elegiaca álasruinasde Ilálica:< 
Estos, Fabio, jay dolorl...» El verbo 
adoraba es una hipérbole de buen 
efecto en poesía, y no pudiera usar­
se igualmente en prosa; pero aún se 
justifica más y realza su mérito, 
cuando expresa el modo y la situa-
ciop con la palabra locura, lo que 
equivale A decir: perdóname, Señor, 
este delirio: ya se que no deben ado­
rarse las criaturas. A lanera que va 
hablando de su hijo, crece el senti­
miento y se exalta su sensible estro, 
como ee inmoral; y eleva la imagen, 
nomamAn^olf y^ipor eLnombre ge-

*lhót*ico de hijo, sino por el de ángd 
de virtud, increpando á la muerte, 
por liabér sido tan avara en el hilo 
de su» dias. Aqui termina el primer 
cuarteto. Ha recibido ya algún con­
suelo de sus annigos, parte implícita 
que el lector debe suponer; y, cedien­
do al impulso de sus afectos, se ái>-
riga á su objeto amado, empezando 
el segundo cuarteto con un apostro­
fe y una'transición personal, quê  
para hacerla más sensible y propia 
lin fallar á la claridad, la expresa 
córt el vocativo, hijo amado. Sabe 
que en la tumba no existen más que 
sus restos, y por eso el verbo ado­
raba, cuando viVia, está en relación 

¡:,V 

con el adjetivo .amado después de 
muerto. Sobra no ser ya fácil la gra­
dación', sería aquí un defecto, ppr-
que la virtud, la vida y la hermosu­
ra no se hallan ya en el cadáver. El 
padre, como si temiese no ver los 
restos de su hijo, que, personificarlo, 
orpeen su delirio que le oye, quiero 
arrostrar los sentimientos y el dolor 
acerbo, haf̂ ta apurar la hiél que le 
cause su espectro, y asegura que su 
alma puede resistirlos. Este cuarteto 
«s unrparsonifioaoion que envuelve 
una plegaria tan bella y oportuna, 
que vale más que muchas poesías . 
que se han elogiado. La tumba no 
le abre. Crece el deseo, el delirio y 
ol oik^fimiento, y afirma aún más su 
propósito y su temple de alma, lan­
zando una exclamación, y diciendo 
en tono imperativo: 

"¡Abrid la tumba triste y pavorosa, 
y dé el dolor i mi dolor consuelo! * 

Esta paradoja es tan bella como 
natural, y de uu colorido de gran 
efecto. El amor paternal acrecenta­
rá, sin duda, el sentimiento; pero 
también cesará su angustioso anhe­
lo. En la sepultura buscará el cadá­
ver: en el cielo h{illará su alma. Ob­
sérvense y analícense un poco los 
verbos bmcar y hallar: el primero 
nos índica la duda y un deseo ate­
nuado, relativamente, de encontrar 
el obge.to que merece menos aprecio, 
conao la materia; el segw'ndo afirma 
que lo hallará, ó lo que es lo mismo, 

• asegura flue ^sti en 1̂^ gloria, como 
un, med,̂ 9 4eVPRíplarjCon esta creen­
cia el 4.Q1A!Í< Ĵ Q cnan(Q¿Ia Prosodia 
la velrsificacioi;! OÜ fácil, correcta y 
armonioca. La euforila ortológica y 
las distancias da las prdenadas acor­
des parala cadencia y el ritmo están 
perfectamente dispuestas. Hasta aquí 
el análisis ideológico y prosódico en 
todos sî s detalles. 

Veamosahora el del conjunto fun­
damental ó distributivo. El exordio 
que donvieneá toda composición es-
positiva, acabada, y de alguna enti­
dad, para llamar lo atención do los 
ciíbunstantes, y prepararlos, está 
en parte implícito, y lo forman la 
pat&bra amtgio, ó vosotros que me es-; 
cudi^is, y el principio del soneto 

hasta la palabra hijo dlel aeg^qdp 
verso. . ;;| ! ¡; 

La proposición que forma 1̂ penn i 
«amiento principal, es el deseo 4.j)l, , . 
debertde un padre de no olvidar á 9Vi : 
hijo ó de ver el cadávor, cuya Alma . 
esiáen el cielo. La confií'macion de .,. 
este anhelo es la virtud y sus méri­
tos personales y el acendrado apapif,,,̂  
que la t^nia; y el sentimiento, rctli^O^. ,. 
80, en que se inspira en el JfUinio! , 
verso, envuelve una plegaria á lOí^in. ¡ 
vino que disculpa sus jnipérboles. y, 
su delirio y termina á mpdp ^ (^ 
•fonema. r . , . 

Los que Censuran liger^«)>eát«, sin 
tomarse el trabajoi<d«t «etudíafr >wi" 
poóolas composlqionei; y lo» que»u»* 
len aplaudir, sin mñs razonatnimK^ 
que porque les gusta un esdrttoí ] ^ ^ 
drán hacerse cargo por «sos apuntes,! 
de quelas per^oAascompaterítes^tiObi 
dejan alucinar tan fácilmente. El que 
quiera. entender un poeo' la -litoM -
ratur» debe estudiada' mtjrtfafdi isokno* 
todas las artes-ó oionciaa, y oda 
maestros severos, que los adüladolrieé ' 
sólo sirven para extraviar el taldnto > 
y hacerlo estéril. El Sr, Dienert^iét* 
cribe; pero no puede apreciar áiúoiel 
mérito de sus obras; y, si no hubiese 
unido ásu gran ingenio, la modeî îâ  
la docilidad y la gralitudí oypnqo' 
gustoso los buenos consejos», 4)^P '̂ 
trucciones de susbueno^ amigos, qpe, 
podían dárselos, hulî ifira nijal^gri^o / , , 
sus facultades, y no ^ud|er^ nojf.QH-i, : - V 
perar un triunfo como el que no ¿jiĵ -* , ,p 
damos hade alcanzar !^^^ .opra* •/ 
•drariiátr^sMty^^«iÍ^e;;%o^ 
menos tíemĵ o para óacriioirlê , que el ;< ; 
que necesitaríamos nosotrx)8pajfae||'r y,.,j', 
tudiarla y analizarla. • t 
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Misceláneas. 
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Papel fénico,—Este papel, sunpíar 
mente útil para la conservación de 
las carnes frescas, s^ .prepar^ del 
siguiente modo; se poijen en fusión 
cinco partes de estearina y se des­
lien dos parles de ácido^.fénico; he­
cho lo cual se mezclaii con 
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